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			Para Tae Keller y Booki Vivat,

			mi valiente banda de grandes escritoras.

			Qué afortunada soy de contar

			con la magia de vuestra amistad.

		

	
		
			[image: imagen]

		

	
		
			[image: ]

			[image: Cubierta]Max no podía esperar más. Daba vueltas sobre la cornisa de la montaña, emocionada a más no poder. Miró hacia atrás y vio las lejanas siluetas de sus amigas, todavía a media ascensión.

			—¡Vamos! ¡Deprisa! ¡Corred! —les gritó a Feli, Ava, Marina y Kit.

			Estaban tardando una ETERNIDAD.

			Claro que para Max casi todo tardaba una ETERNIDAD. Y el ejemplo más claro lo tuvo el Día de la Amistad. Solo habían pasado dos semanas desde el día más importante, especial y mejor de su vida, pero a ella le parecía que habían pasado un millón de años.

			El Día de la Amistad fue el día más grande que había vivido jamás, pero no de la forma que había imaginado. Se había sentido muy emocionada previamente porque estaba convencida de que le tocaría un animal a juego con su espíritu hiperactivo y aventurero, como una ardilla voladora, un lémur, un colibrí o un canguro.

			Pero no apareció ningún animal. Ni para ella ni para Ava. Aquello provocó un gran ajetreo y al final Max tuvo que ir volando a la otra punta del mundo con su familia, con Ava y sus madres, y con el alcalde Vetusto de Crépito, en una cesta llevada por cóndores y águilas, los animágicos de las personas propietarias de la agencia de viajes Cruzando el Cielo. Todo el mundo sabía que el desplazamiento en animágico era la forma más rápida de viajar.

			Cuando llegaron a Arenas de la Costa, Max vio el mar oriental por primera vez. Allí conoció a Feli, que venía de Ciénagas del Lago. Y después a Kit y a Marina. Y entonces pasó aquello tan alucinante: al juntar las manos les empezaron a brillar las palmas y se les dibujaron unas flechas, y de pronto tenían una misión: encontrar a sus animágicas, que eran animales fantásticos y míticos.

			En aquel momento, Max se dio cuenta de que estaba destinada a la aventura, como siempre había soñado.

			Porque era una MÍTICA y había hecho la promesa de proteger el mundo. ¡Y la cumpliría! ¡Allí estaba para despedazar al enemigo! ¡Para destrozarlo a mordiscos y rugidos!

			Y eso es lo que pensaba hacerle a Mono Dorado si volvían a verse las caras. Algo poco probable, porque la última vez que la vieron estaba en medio del mar. Pero si aquella villana —o cualquier otro villano— volvía a aparecer, Max los vencería ella sola. ¡Muajajaja!

			Max se giró otra vez en busca de sus amigas. ¿Se lo imaginaba ella o de verdad no habían avanzado nada? Estaban ascendiendo la montaña tan despacio que, por el mismo precio, podían ir HACIA ATRÁS.

			¿Cuánto más tendría que esperar? A ella la estaba esperando su Miti. Se le iban los pies. 

			—Voy a ver qué hay un poco más allá…

			—¡Max, no te atreverás a…! —le gritó Ava desde abajo. 

			Hacía años que se conocían. Fueron a la misma escuela de primaria en Cornisas del Acantilado. Se caían bien, pero no se habían hecho amigas hasta hacía quince días, primero porque nunca fueron a la misma clase y después porque durante el recreo se movían en distintos círculos. Ava se pasaba el tiempo jugando a kickball y dando apasionadas arengas al equipo cuando iban perdiendo (y también cuando iban ganando). Max, por su parte, pertenecía al Club de los Temerarios, que era un club secreto cuyos miembros consagraban todas sus energías a competiciones temerarias: a ver quién se columpiaba más alto, quién daba el salto más largo, quién aguantaba más tiempo colgado del revés de las barras y quién daba más vueltas en el aire al pie del tobogán.

			El Club de los Temerarios acabó dándole problemas, sobre todo cuando una de sus miembros, Maya, se rompió dos huesos. Bueno, mira, los huesos rotos luego se hacen más fuertes. En el fondo, los padres de Maya deberían estarle agradecidos.
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			El caso es que a Max le hacía gracia que Ava le gritara «¡No te atreverás!» a la autoproclamada presidenta, secretaria y tesorera del Club de los Temerarios. Porque, por supuesto… ¡se atrevió!

			Max no le tenía miedo a nada. Y mucho menos a un peñasco como aquel. Miró decidida hacia la cima.

			—¡Max, por favor! —dijo Feli con tono fuerte pero amable. Nunca había conocido a nadie tan dulce como ella, aunque duraría poco en el Club de los Temerarios—. Queremos hacer las cosas juntas. En equipo.

			—Es que estar juntas… ¡es más inteligente! —gritó Marina. 

			Marina era justo todo lo contrario de Max. Cuan­do Marina era prudente, Max era atrevida. Cuando Marina hablaba bajo, Max hablaba alto. Cuando Ma­rina dudaba nerviosa, Max era la persona más confiada y segura de sí misma del mundo.

			Aunque Max tampoco podía negar que Marina había madurado mucho durante la búsqueda de su kraken. Cuando la conoció, tenía miedo hasta de su sombra. Y ahora, sin embargo, ahí estaba, con nada menos que una kraken subida a su espalda y ella como si nada.

			—¡Quiero acercarme a mi Miti! —le contestó Max a Marina.

			—¡Pero ahora toca la Miti de Ava! —gritó Kit. En la distancia, Max no podía verle los ojos, pero, por lo poco que la conocía, que ya no era tan poco, seguro que lo decía con cara de paciencia. Kit era ingeniosa, aguda y bastante directa. Puede que no fuera una temeraria, pero Max la veía como una de las suyas—. La flecha de Ava es la que más brilla, Max. ¡Esto es así! 

			«¡Esto es así… pero no para mí!». Max no pensaba dejar que un poco de magia decidiera por ella. Además, cuanto antes encontraran a la animágica de Ava, antes podrían ir a buscar a la suya. Así es como si les diera ventaja a todas, ¿no?

			—¡Nos vemos arriba! —gritó, y se echó a correr antes de que ninguna de las otras Míticas pudiera protestar.

			La ascensión se hizo más dura porque el terreno era cada vez más vertical y escarpado. El aire empezó a secarse y calentarse, pero al menos había buenas vistas. Hacia el norte y el oeste se erigían altas montañas, y hacia el este se extendía el mar. 
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			—¡No es tan difícil! —exclamó Max entre risas y hablando al aire—. Y, desde luego, no da nada de miedo. 

			Max siguió ascendiendo más y más. Era bueno sentirse activa. Más que bueno, era necesario. No conocía a nadie que tuviera tanto entusiasmo y tanta energía como ella, y muchas veces le costaba encontrar dónde invertirlos.

			El aire se había vuelto denso y… casi parecía humo. ¿Se lo parecía a ella o la cima de la montaña se movía? Las nubes se estremecían. ¿Seguro que eran nubes?

			Max aceleró el paso. Al llegar a la cima vio que era plana y hueca, con un enorme agujero en el centro. Ahogó un grito.

			—No es una montaña, ¡es un volcán! —exclamó, hablando al aire. Se asomó para verlo mejor. Dentro del agujero borboteaba el magma, que desprendía un vapor caliente. Muy caliente.

			Max tosió y se alejó del cráter como pudo. Pero perdió el equilibrio. Buscó donde agarrarse o poner los pies, pero la roca entera se desprendió del borde de la montaña.

			Y empezó a caer.
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			—¡AAAAAAAAAH! —gritó Max mientras se acercaba cada vez más al magma…

			Sintió algo que la agarraba por la barriga y de pronto se vio elevada en el aire.

			Lo que la sostenía era un tentáculo de la kraken.

			Y sobre la boca del volcán vio a un monstruo marino gigantesco. Marina había desaparecido, lo que significaba que había vuelto a fusionarse con su animágica.

			Kit, Feli y Ava se agarraban con fuerza a la kraken.

			—¡Salvada! —gritó Ava, aunque tampoco ellas parecían estar muy sujetas.
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			—¡Tienes muuucha suerte de que el desplazamiento en animágico sea tan rápido! —añadió Kit—. ¡Hemos llegado justo a tiempo!

			La kraken emitió un sonido sibilante y cogió a Max al vuelo. Después las tres —Marina, Kraken y Max— cayeron al suelo ya fuera del cráter. Estaban jadeando.

			—¡Qué miedo he pasado! —balbuceó Marina mientras se abrazaba fuerte a Kraken—. ¡Nos ha ido por los pelos, Max! ¿Y si no hubiéramos llegado a tiempo?

			—Pero habéis llegado a tiempo —contestó Max mientras se incorporaba y se sacudía el polvo—. Problema resuelto.

			Las otras cuatro Míticas se volvieron a la vez hacia ella.

			—¡Nada de problema resuelto! —gritó Ava—. ¡¿En qué estabas pensando?!

			—Nos hemos asustado mucho —dijo Feli.

			—En serio —añadió Kit—, ¿quieres matarte o qué?

			—Es más seguro en compañía, Max —dijo Marina con el ceño fruncido—. Sin nosotras, estarías nadando en el magma.

			—¡Esto es parte de la gran aventura! —contestó Max riendo—. La protagonista temeraria se mete en líos y la salvan en el último momento. A veces hay que arriesgarse.

			—Pero no todo el tiempo —dijo Kit meneando la cabeza.

			Claro que sí. Todo el tiempo. La vida entera era un gran riesgo y todas las decisiones conducían a grandes recompensas. ¡En eso consistía ser temeraria y atrevida! Además, ¿cómo esperaban Kit, Ava, Marina y Feli encontrar a las demás Mitis y salvar el mundo sin arriesgarse? 

			O tal vez… ¿era otra cosa? La escena le resultó familiar y Max recordó, con una punzada de dolor, que a veces los lugares que en principio iban a ser un refugio para ella no lo eran. A veces se sentía muy diferente hasta en el Club de los Temerarios o en su propia casa.

			En la escuela, el Club de los Temerarios la mantenía motivada y activa, pero incluso allí censuraban con frecuencia sus desafíos porque los consideraban «demasiado».

			En casa, se sentía distinta a todos. Su madre y su padrastro no la compararon nunca con sus hermanas, pero había una diferencia y Max lo sabía. Su hermana mayor, Nova, era una persona tranquila y moderada. Su hermana pequeña, Sauce, era cariñosa y mimosa.

			Y ahora, con las Míticas, volvía a sentirse igual. Incluso cuando estaba entre su gente, a veces se sentía sol… 

			Max meneó la cabeza.

			No. No quería pensar en eso.

			Max no quería ser como sus hermanas ni quería ser como sus amigas. Ella funcionaba de otra forma. Y ya le iba bien. Sabía quién era.

			Alzó el mentón y las miró desafiante, pero nadie se fijaba ya en ella porque todas miraban hacia el interior del volcán. Max se acercó gateando para mirar también… lo que fuera que estuvieran mirando las demás.

			—Yo diría, sin miedo a equivocarme—anunció Kit con tono irónico—, que estamos en Lavas del Pedregal.

			—Me pregunto qué será mi Miti —dijo Ava mirándose la flecha en la mano. Seguía señalando hacia delante, más brillante que nunca, casi como si sostuviera un rayo de sol en la palma.

			Marina sintió un estremecimiento.

			—¿Creéis que está… activo? —preguntó nerviosa y tragando saliva.

			La verdad es que el magma dentro del cráter parecía borbotear más de la cuenta. A Max le recordó la salsa de tomate que cocinaba su madre: empezaba a formar burbujas en la cazuela y luego… 

			—¡Va a explotar! —gritó Max.

			¡BUM!

			El volcán entró en erupción y se levantó una negra columna de humo. Todas se agacharon. Max y Feli empezaron a toser sin parar y Kit se tapó la nariz con la camiseta. Marina intentó protegerlas creando un muro de agua. Funcionó por un momento, pero, luego, con el calor de la erupción, empezó a formar burbujas y acabó evaporándose.
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			La temperatura era sofocante. Mientras la lava se desbordaba por el otro lado del volcán, Max se secó el sudor de la frente. ¡Si al menos tuviera el poder de ayudar de alguna forma, en lugar de estar ahí parada como una inútil! Quería ser como Marina, que estaba haciendo eso tan increíble para salvar a sus amigas. Solo que ella se enfrentaría a los elementos sin gimotear, no como su compañera.

			La única que no aflojaba mientras el volcán escupía lava era Ava, que mantenía la cabeza erguida. Quizá sentía la presencia de su Miti cerca y sabía que estaba protegida.

			Max sentía admiración. Y envidia. Y orgullo.

			—¡ÁNIMO, AVA! —gritó.

			Ava extendió la palma y vieron como la flecha giraba muy deprisa. Max intentó seguirla con la vista, pero se mareó.

			Y, de repente, de la mano de Ava brotó un haz de luz deslumbrante y cegadora.

			—¡AY! —chilló, llevándose la mano contra el cuerpo y acunándola con el brazo izquierdo.

			Marina ahogó un grito.

			—Esto es… —dijo— ¡justo lo que pasó cuando nos acercamos a Kraken!

			—¡Miremos en la lava! —gritó Max. Y todas gatearon hacia el borde del cráter para buscar alguna señal de movimiento en la lava.

			—¿Qué buscamos? —preguntó Kit.

			—¡No lo sé! —contestó Max—. ¿Un monstruo de magma? ¿Una serpiente de lava? ¡Calla, ya lo sé! ¡Una lámpara de lava! 

			—¿Una lámpara de lava? —repitió Kit aguantando la risa.

			—¡Sería muy GUAY!

			—Yo no veo nada —dijo Feli, desempañando sus gafas—. ¿Tú, Ava? 

			Pero Ava no miraba hacia abajo. Miraba hacia arriba.

			El humo empezó a adoptar la forma de un pájaro gigantesco.

			—¡Bestial! —exclamó Max sonriendo. 

			—¡Está demasiado alto para alcanzarlo! ¿Cómo voy hasta él si no vuelo?

			—No vas —dijo una voz.

			Todas se volvieron de inmediato y encontraron una sorpresa muy poco sorprendente. Tras ellas, como salida del guion de una película, estaba… 

			Mono Dorado.
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